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ÿiiien no ania no vive. 
(Proverbio castcllano.)

I

« j Evohc 1 . . . .  Ojalâ venga la Bacante con sus ojos 
verdes, su cabello estravagantemente esparcido! Evo- 
hé la bella. . .  y dichoso del en quien fijard sus ardien- 
tes miradas; que tomard por compaüero de un instan- 
tb; al cual regalard uno, uno solo de esos besos que 
haceivvi.Yir y morir d la vez!

« ^Sabeis, companeros, que hace cinco noches que 
no du^rno? que hace cinco dias, vive Dios, que ni pien- 
so ei^tomar una copa de chipre y hasta mis cigarri- 
llos se apagan en mis labios? He cansado mis cuatro 
mejores caballos en persecucion de un süeno muger, de 
un# diosa misteriosa que me aparece todas las tardes 
en tel instante mismo de la caida del sol, al estremo 
de la  plaza.

« Trae siempre el rostro encubierto con una mante* 
leta n|gra, vestida de luto, montando un negro cor* 
cel q u | debe ser hijo del trueno y de la tormenta; se 
acerca siempre a mi oîdo, y con una voz que me que- 
da girabada aqui, (y D. Fernan Tenorio, el sobrino del 
muy conocido D. Juan, se golpeé con fuerza el cora- 
zon,) me dice:

—  «Soy la felicidad sin igual, pero el que me ha 
poseido una vez, no puede vivir mas; no tengo nom­
bre en la tierra de los vivientes; soy la copa Mena de 
néctar hasta el borde; y entretanto, el que me tomare 
beberd en mi la muerte. ^Te animas tu d seguirme, d 
despreciar esta vida tejida de ilusiones y desenganos, 
por una noche compléta como ningun hijo de hombre 
la ha gozàdo? A quien ha vivido, entoda la estension 
y el esprendor de la palabra, qué importa el resto 
descolorido de algunos dias sin calor? Al conviva em- 
briagado de delicias, qué importa el alimento grosero 
del vulgo?

« Asi me hablô la misteriosa, y me tomé, la mano 
con sus pequenos deditos, y me dejô frio y abrasado. 
Y cuando las tinieblas se habian ya condensado corn* 
pactamente, ella posé sus labios en los mios, y me de- 
jé trémulo y délirante, como si la Vénus del Ticiano

hubiese abandonado su cuadro para enlazarme entre 
sus brazos divinos, al mismo tiempo que unar ser- 
piente me mordiera el corazon. Y Ja vision desvane- 
ciôse en seguida; y desde entonces cada noche se re- 
nueva la misma escena.

« Ayer, mis senores, al desaparecer ella, cuando yo 
volaba detras de los paSos de su maldito caballo, la 
misteriosa gritô:

—  «Manana, d media noche en punto, en el baile de 
mdscaras del palacio Pitti!—Me reponoçerds por un 
lazo igual d este que Uevaré en el hombro izquierdo.

• <Y echô d mis piés una cinta. Héla aqui.»
Niiestro héroe sacô entonces de su fabriquera una 

cinta punzé bordada con ldgrimas de plata.
—Mi Diosa, agrégé, sera sin duda la muerte enamo- 

rada!. . . .  Brindemos, amigos, por la muerte emora-
m  É

Los demad con vi vas, desagradablemente impresionados 
por esta broma funebre, permanecieron un instante 
sin contestar al brindis de D. Fernan. Pero por fin el 
conde Octavio Sforza, se levanté el primero y alzando 
su copa:

—A la muerte enamorada,esclamé; si ella ama, vive: 
quien no vive no ama! . . .  Y sin embargo, conozco 
porcion de ninas con mucha vida esterior que no 
aman ni merecen ser contadas en el numéro de los 
vivientes.

Esto ténia lugar hace 60 anoé, en Florencia la be­
lla y en el palacio del marques Gorsini d las 11 de la 
noche, eî ültimo dia del carnaval.

Los convivas se fueron retirando, d fin de vestir 
unos el domingo cldsico, otros el traje de fantasia, y 
todos con un sentimiento confuso, medio curiosidad, 
medio terror,de lo que podia sucedcr en el desenlace 
de la persecucion amorosa comenzada por D. Fernan 
Tenorio.

(*) La muerte enamorada es una leyenda vàmpirica 
muy conocida en Florencia y en Venebia.
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No describiremos la fiesta: esas pinturas carecen 
de novedad, y por consigaiente de interes, * d menos 
que Alfredo de Musset 6 algun otro retraiista superior 
de las locuras del corazou 1ns vistiera con los colores 
de su'génio.

Enfonces, al vibrai* la pltiraa campanada de las do- 
ce.sucediô en mediodè la galeria principal un alboroto 
singular. Andabn entre todos.los grupos un dominô ne- 
gro con la famosa cinta que çonoçemps en el hombro, 
izquierdo,paseandose niuy despacio a seniôjanza de un 
fantasma, lanzando por los ojos de su careta miradas 
de fuego, y alejando à la muuhedumbre con gesto 
tan soberano, que nadie se atreviô a tocar ni eî tafe- 
tan de su màscara,

Repentinamente este dominô quedô inmovil como 
si hubiese recibido una descarga eléctrica, fijândose 
en el estremo opueslo de la galeria, por dondc en- 
traba D. Fernan Tenorio con el rico;. y severô traje de 
Carlos V, seguido por cuatro pajes'vestidos de bro- 
cado de oro.

A la vista del dominô, el bellb* espanol atravezô en- 
cuatro pasos todo cl espacio; le puso la mano en el 
brazo y le dijo con una voz convulsiva:

—Ahora te tengo! . . . Muerta ô viva, mujer ô fan­
tasma, tu eres mia.

rr-r^Uas reflecçionado, mi noble senor? contesté el 
dominé sin dar un paso atras ni adelante. Tu, que 
no bas visto mis facciones, me querrds hastamorir?... 
DeYera$,hards bien en despedirte de tus amigos; y si 
sobra pardv ti en el mundo un recuerdo sagrado, una 
madré > una hermana, una querida con {rente de an gel, 
mdndales tus ùltimos adioses. . L

En este instante acercése à ellos el principe Pitti, 
el dueno de la oasa, y tomando del brazo à D. 'Fer* 
inan:
. —Jéven amigo, le dijo; no conpceis la llalia: es un 
pais sublime, dondc tpdb» hasta un punal, se disfraza 
bajo las flores; çreedme, no sigas mas una aventura 
tan estravagantb que podria tal vez terminar por un 
asesinafo déplorable y vulgar.

—Nadie me separard de esta mujer, le contesté me- 
dio loco D. Fernan; y desgraciado del que intentase 
suspender su careta'-

—Corne gusteis, querido! le réplicô el principe, y 
volyjé las espaldas.

Enfonces, D. Fernan y el dominé negro, segui- 
dos por los pajes, salieron del salon.

M

El dia siguiente, alamanecer, los feligreses que 
oçnrrian temprano à re,çibjp, lu ceniza en el convento 
de los frailes minimos enconfraron con un espec- 
tdculo terrible e inesperado por cierto.

'Ante los umb.raleç de la iglesia, dos caddvères 
medio envueltos en pafiuelos de setja de la India, una 
mujer hermosisima apesar de las convulsionçs de la 
muertp y adornada con.’ up collar de magnificos brir 
liantes y un joven vestido de gala,-r-hal)àban$e al 
lado de una litera abandonada. Entre las manos cru- 
zadas de la joven, y sujeta con un rosario de ama- 
tistas, habia una carta.

En ese raismo çaornento, llamados por el sonido 
de la campanilla esterior, cuatro frailes que babian

acorrido miraban e s tu pe facto s los cadaveres, y àper- 
cibianse a lo lejos cuatro jjinetes huyendoa todo el 
correr de sus cdballos.

El prior salié y tomé la carta, que ténia la direc- 
cion siguiente:

«Al R. P. de los frailes minimos».
R. P:—Una misérable pecadora que al estremo 

de 6U juventud estraviada ha conocido la sola redeh- 
cion de este mundo, un amor ihmenso y sin limites, 
no ha tenido valor para vivir mas. Ella no quiso mo- 
rir sola, y ha arrastrado à su tumba el objeto de su 
amor, Don Fernan Tenorio. Morimos envenenados, 
despues de haber conocido la felicidad suprema y de 
nuestra voluntad. Si no tenemos esperanza de la se- 
pultura cristiana, que al ménos por el precio' de la li- 
mosna de este coll’àr que vale cienmil escudos, se 
nos entièrre en el ângulo mas remoto del cementerio 
de vuestro convento.—Quiero que el rosario duerma 
con nosotros en la tumba.

« Martela la Bionda. »
Era la cortesana mas bella é  ilustre de aquella épo- 

ca en Italia. /
El prior se cubrié el rostro con las manos, y 

dijo ;
—Hdgase la voluntad de la pecadora, mis herma- 

nos. Dios juzga; nosotros no debemos mas que rezar 
por-las aimas en pena.

Y como aquel prior era un hombre noble y desin- 
teresado, hizo vender el collar y remitir su prodocto 
al hospital de huérlanos.

Existe aun en el cenienterio de los minimos una 
lapida de mdrmol blanco, sin mas inscripcion fùnebre 
que dos letras:

F. M.

Mas tarde, pasando por alli un viajero, acaso de- 
sengaüado de la vida, ha grabado cou la punta de. su 
punal:

«Sonab sin dispertàr* . ,
d  jDlCHOSOS DE E lit os!»

U. Stenio.

«

C0L0QUI0S— AL BELLO SRXO.
IV

Carnaval.
«El hombre propone y Dios dispone.>
;Cuan cierta es esta sentencia!
Y hétenos aqui, lectora cara, que enervados toda- 

via por la fatiga del juego carnavalesco, reanudamos 
nuestro coloquio para Uegar à vuestras plantas, peca- 
dores arrepeniidos, d deponer nuestra culpa é implo­
rai' vueslra graciosa absolu cion.

^Y céqio no oblençrla de vosotras, siendo vosotras 
cl origen de esa culpa? , •

Empieza la coniesion:
Hace très anosya que, échdndolas de severos 

moralistas sin babei: lîegado aun al fin del quinto 
| lustro, hemos estigmatizado desde la augusta tribuna 

de )a prensa el juego del carnaval como retrégrado é 
inmoral, proponiéndonos por supuesto unir la prdcticu. 
al pp^cepto.



Pero, que ha sucedido?
Que ha sonado la hora funestn, y nosôtros, à fin 

de mostrarnos eonseôuenl.es (Von nuestras tcarias, Iio- 
mos lomado un libi’O à iratadd do dormir, qpcprnSn- 
donos en nuestra alcoba para dislracr. nuestra iihagi-' 
nacion con la factura ô cou cl suefto. Mas jay! iniitil- 
mente.porqüe cl ruido est.'i ior.esa algazara indefinible 
(Ici juego del carnaval que eseita cl sistema neryioso 
à punto de trastornarnos el ecrebrp, nos ha hcclio ar- 
rojar cl libro alquinto infierno y e^spefio en pos deél.

Ëntonces cmpczàmos pâscarnos con la âgilacipn 
del suicida que lucha con la tentadora idea del çrmién 
y la rcpugnancia instintiva que le inspira.—El suici- 
dio consiste en taies casos en salir § la puerta de la 
calle.

Asi lo liacenies por ültimo; y una vez en cl dintel,, 
ante el especfaculo embriagador que d nuestra vistà 
se ofrecc, apte vuestras lascivas é irrésistibles provo- 
caciones, ya es imposable rétrocéder: nuestra( cabeza 
se marea; no hay ya lugar |  la reffaceion; el pic res- 
bala liïcîa el abismo!

jPero que abismo delicioso!—Es una parte del di- 
vino infierno de Dante.

Alli os hallamos cargadas de seduccion magnética, 
con el cabello en desôrden, las facciones animadas, 
chispeantes los ojos, trémulos los labios, incisiva la 
palabra: descompuestas, hechiceras, abandonadas â. 
un placer casi sin limites! . .

^Quién os résisté enj ese estado?...
jFenômeno singular!—El agua que nos prrojais y 

os arrojamos. lejos de enfriarla efervecencia de nues- 
tro espiritu le hace subir de grado, porque enclerra 
ciertas moléculas fosfôricas que incendian el elemen- 
to combustible de nuestra organfaacion sur-escitada.

De véras, perdemos cl juicio; 6 si quereis, nos colo- 
câmos por algunas horas en el estado natural de li- 
bertad absolula. La familiaridad se establece entre 
personas que jamas habian cambiado un saludo; las 
borisidëracionés sociales, los preceptos de étiqueta y 
arbanidad desaparecen , y liasta las restricciones del 
oudpr llcgan à ser atropelladas.. ../Que importa?

es un juego autorxzadol ^No es una diversion 
iicita y à la que se eptregan todas las clases sin réser­
va?...

£Y hay nadamas delicioso que entregarse en cuerpo 
v aima a esas dulces bacanales, que dpstierran todà 
hontinencia respetuosa, y hasia el fantasma del deber?

»Ay!. . . . . .  . .  v :
El miércoles de ceniza, como una fünebre ironia, 

îrespntase en seguida à recordarnos nuestro origen, â 
JecordarnoS nuestro fin. Ëntonces, el gusano del re- 
nordimiento se apodera de nosotros: volvemos a, la 
>ida normal; volvemos à rodearnos de las preocupa- 
:iones y restricciones sociales, à cubrirnos con la mas­
cara de hipôcrita gravedad que arrojdramos por un 
/nomentp.; y si un recuerdo vaporoso de los très dias 
le  locura viene d asaltar nuestra mente, lo recbaza- 
mos con vergûenzâ como el reproche de una falta.

• j Y ay de aquellos que naUfragan 
De la demencia en el mar,
Y sus placeres, que halagan 
Un solo momento, pagan 
Con ldgrimas de pesar!

jQjàld que no halleis aplicacion d esta quintilla ram- 
plona, pero que encierra una vèrdad como un puno, 
îectora indulgèntisiroa!...

S A S G O S  C 3 \ I T I C O S .
VIII-

FERREIRA Y A RTIG A S^-Ferm in
Despues dp haber escrito algunas poesias y algunos 

arlicùlos en Varios periôdicos, se le puso en la chola 
d este grdn pérezosô que ya habia adquirido bastan- 
tes dcrechos para el descanso literario, y, nuevo *Aqui- 
les, se retiré de la lucha.

;Mal haya el que, teniendo intelijoncia y talento, se 
entrega^d la ociosijdad!

i  m
-F ra n c isc o  Acnna

Dcscriptas servare vices, operumque colores 
Cur ego si nequeo, ignoroque, poeta salutor? 
Curnescire,pudens pravc.quam disçeremalo? 

)‘ Q. llmiATii Flacci.—«Epistola ad Pisones de 
** Arte Poética.

S '  i  | Ü
Esta es la calidad caracteristica del 

.poeta, y la que le distingue del 
vereista: el primera inventa, créa, 
pinta; ei segundo espone mera- 
mente pensâmiëntos comunes,en- 
sartando palabras arregladas d 
cierta medidà.

Martinez de la RosaV—Ariofacio>ies 
â là Poética,

Para asegurar d un hombre una glo- 
• ria, una gloria inmprtal, bastaria 

por ano un lindp^vërso, y, con 
mucha mas razdn, por ano, una 
sola idea: si, una sola idea, lu- 
minôsa, ûtil, que tuviese algun 
alcance.

Rasgos Criticos,— Carlos A. Fajuv- 
do.

Todo trôzo de poésia1 debe teiier lin fin, toda pieza 
de versos, por bien versjficada que ,sea, debe conte- 
ner un pensamiento cualqniera. Es admitiendb esta 
proposicion' que nos atrevemos d hacer nuestras refle- 
xiones sobre el decano de los vates Uruguayos, des­
pues de uuu lectura de algunas de sus obras.

Desde su mas tierna edad, Figueroaha improvisado 
versos. jDios mio, cudntos volûmenes se necesitardn 
para sus obras complétas!, Mas nos cabe la esperanza 
que d imitacion de Virgilio, dntes de trocar la vida 
por la muer te, mandarà quemar la mayor parte de sus 
prbdùcciones.

No prctendemôs aconsejarle que queme todas sus 
poesfâs, pero nos parece bien que su prima mas de la 
mitadi porque carecen de eniusiasmo, de estilo, de co- 
lorido, de vigor, de conviccion, de idea, y estdn léjos 
de lo bèlld,; dé lo ùtil.

Figueroa ha querido, sin duda ningnna, probar que 
la cantidad vale la calidad; pues asi solamente nos po- 
demos formar una idea de su mania' de versificacar, la



que ha llegado à tal punto que algun dia esperamos 
verle poner en rimas las Ordenanzas de Bilbao.

Somos severos, pero nuestra severidaçl es un Iio- 
menaje que trihutamos d una de las mas imponentes 
individualidades literarias de estas riberas. A ejemplo 
de un célébré critico al hablai» de Lamartine, dirémos 
que el traer à un liombrc de gran taleiito al respeto de 
su fama de que se desvia,' es cl modo mas noble de 
l’cspelarlo.

Aturdidos, estupefactos por la fecundidad d&JFigue- 
roa, nos preguntamos seriamentc lo que signiffean sus 
produccionesligeras,y si es por cl numéro de sqs escri- 
tos que se juzgan hov los poetas y se mide eVtalento 
de un escritor.

No podemos perdonar, y si no nos enganamos^la 
posteridad lampoco perdonard al decano Figueroô su 
extrema abundancia, la que generalmêjnte ho prùeba 
sino la inanidad y el vacio del pensarriiento.

jlïaber recibido del cielo una intelijencia^y sacrifi- 
carla, usarla en producir poesias à vapor para ̂ no de- 
cir nada!

iQué desden de la mision del talenloV
;Cômo èomprender un poeta— ;y un poeta de tanta 

fama!—que pasa su tiempo componiendp* copibinacîo- 
nes cabalisticas?

En fin. y para acabar, dirémos que si nueStro astro, 
cuando nacimôs. nos hubiesc creado poetfi^>'^htrf)i éf*a- 
mos empleado mejor nuestros jdias que émbadurnando 
epigramas, pretendidôs in-prontus y combinàciones ca­
balisticas.

m •
* ‘ *

A nuestro modo, de ver nadie bas ta hoy ho comprendidb 
en nuestro pais la mision del verdadero poeta como Adolfo 
Berro, cuvas poesias forman una coleccionpe centellantes 
estrellas.encanladores versos y cuadros $raÿenteS; son 
un aderezo de brillantes, un collar de perlas precio- 
sas. jQuién no lee atentamenle los juvéniles y poéti- 
cos versos de Adolfo Berro, como leemosj toda iôhra • 
emanada de un .genio esencialmcnte simpdtico? /Quien 
no le hojea en las horas que el aima entristecida rie- 
cesita remojarse en la pura lin fa de la verdadera poe- 
sia?

iGloria eterpa al poeta Adolfo Berro!
J. A. Tavolara.

A M O R  Y  P A T R I A .
No hay rosas sin espinas, no bay triunfo sin zozo- 

bra, no hay gloria sin sacrificios.
Es esta una triste ley â que todo lo sujeta nuestra 

miseria humana.—Colon ténia en su cabeza un mun- 
do: Colon no era mas que un loco; Galileo empenà- 
base en demostrar el movimienlo de la tierra: Galileo 
no era tambien mas que un loco, y su demencia le 
cos té nada menos que los calabozos de la inquisition, 
la persecucion y el destierro.

Pero llcgô un dia en que el mundo de Colon déjà 
de ser una quimera, y el movimiento de la tierra, de-

mostrado por cl célébré astrénomo de Pisa, un absur- 
do.

El génio ha tenido siempre que luchar en todas 
partes contra très enemigos poderosos: la ignorancia, 
la incredulidad y la ënvidia.

No hace müch'o todavia que nuestrç ilustrado ami- 
go y compatriota, el Dr. D. Alejandro Magarinos Cer­
vantes, ha tenido que combatir en cl vecino Estado 
contra estos très rudos atletas empenados en disputar- 
le el triunfo sobre la escena dramética.

Nadie ignora ya en Montevideo el mezquino suceso 
ocurrido en Buenos Aires con motivo de la segunda 
représentation de Antor y Patria en aquella ciudad, 
donde en su exhibicion tuvo un éxito ruidoso.

Pero echemos un vélo sobre csas ruindades de espi- 
ritu local y necias suceptibilidades, y ocupémpnos tan 
solo del resultado de la exhibicion de aquel mismo 
dréma en la patria de su autor.

La noche del trigésimo aniver&ario de Ituzaingô era 
por cierto la mas apropôsilo para esa- exhibicion, asr 
es que Solis solicité esa noche una conçurrencia cre- 
cida y de lo mejor.

Levantose el telon, y el Himno Nacional, cantado 
por Matilde Duclés y Enamorado, inicié la série de 
emociones agradables que nos estaba en esa noche re- 
servada. Con él empezaron tambien los entusiastas 
aplausos del patriético auditorio, que prorrumpiô ade- 
mas en victores â la patria, a la constitucion, d las 
glorias nacionales,

lEn seguida, un jéven Oriental püsose dè pié en la 
platea y anuncié la Iectura de algunos versos alusivos 
al dia. Hizola en efecto, espresando en ellos con inje- 
nuidad los sentimientos patriôticôs de la generacion d 
que pertenece, y mereciendo por esta circunstancia 
algunos aplausos y bravos indulgentes, coronados con 
un abrazo fraternal del decano de los poetas urugua- 
yos.

Se alzé de nuevo el telon, y Amor y Patria empe- 
zô en medio de un relijioso silencio, orijinado por la 
dvida atencion del auditorio.

El triunfo no demoré en pronunciarse. Al concluir- 
se el tercer acte cl autor del drama era llamado d la 
escena por las aclamaciones unanimes de la sala.

Los sentimientos patriôticôs, que son la cuerda 
principal del drama, espresados en nobles y elevados 
pensamiëntos, en versos robustos y valientes, repercu- 
tian d cada paso en el corazon de los espectadores y 
orijinaban esplosiones frecuenlisimas de yictores y 
palmadas.

Antes de concluirse el ultimo acto y en la ocasion 
en que las filas de los patriotas aparecen en el fondo 
de la escena precedidas por ïa mûsica militar que eje- 
cuta el Himno Oriental, todo el auditorio se puso de 
pié como impelido por un resorte eléctrico, y pror­
rumpiô en tan (renéticos bravos y aclamaciones al au­
tor, que nëcesàrio fué suspendër la representacion d 
fin fde conducirle al esccnariô d recibir las mas 
entusiastas ovaciones, la corona del triunfo mas com­
plète;

Prescindircmos del placer, y hasta del debêr, de ha- 
cer un andlisis critico de Amor y Patria por mas de 
una razon: primeramente, porque la estrechez de 
nuestras columnas no nos dd espacio bastante; en se­
guida, porque no nos creemos autoridad •competente 
para juzgar las producciones de Alejandro Magarinos 
Cervantes; y ûltimamente, porque aunque lo fuéramos, 
temeriamos dejarnos llevar por la amistad y carecer



de la austeridad é independencia dol critico imparcinl
Nos concretaremos, pues,. t\ consignai- en estas pa­

ginas el éxito brillante que obtuvo ese drama en Mon­
tevideo, la noche del 20 de Febrcro, trigésimo ani- 
versario de la batalla de Ituzaingô ; triunfo que, esta- 
nios seguros, hnbrâ rcsarcido d nuostro ainigo, el Dr. 
Magarifios Cervantes, de los sinsabores que la envidia 
y la malquerencia le hicieran esperimenlar anteiior- 
mente, y que redundarà en estimulo propio y de todos 
los hijos de esta tierra que abriguen el fuego de la 
inspiracion y el amor del arte escénico.

Terminada la representacion del drama, S. E. el 
Sr. Présidente de la Rêpùblica liizo llamar d su palco 
al autor lau reado para rendirle sus felicitaciones espe- 
ciales. Este paso de S. E. honra altamente al primer 
majistrado de la Rêpùblica, porque dd pruebas de su 
ilustracion.y de su oprecio ,y protection d los valien-' 
tes esfuerzos de nuestra naciente literatura drama 
tica.—Felicitdmosle por él.

No debemos lerminar sin encarecer el esmero que 
pusieron en la ejecucion de .4mor y Patria todos los 
adores de la escelente compania Duclôs, esmero d que 
se debè en gran parte la brillantez del éxito de este 
drama.

Ortiz, Matilde y Carolina Duclôs, Rosario Segura, 
Garcia, Pardi nas, Jordan y hasta Jover en su brevisi- 
mo roi, manifestaron durante la ejecucion un interes 
vivisimo por el éxito del drama. Este interes delicado 
es digno del mayor elogio y aprecio por parte de los 
hijos de esta tierra,y en parlicular de aquellos que se 
consagran al arte 6 aman el progreso de la intelijen- 
cia.— Por nuestra parte, qqisiéramos recompensarlo 
asegurando d esos arlistas un cùmulo de ovaciones y 
triunfos en nuestra escena.

Estén por lo menos ciertos que en la ejecucion de 
Amor y Patria han ganado simpatias que ligardn 
siempre sus nombres al recuerdo de nuestros fastos 
teatrales.

-— CTTJOQETÎCTiR:— -

MUJERES DE TEATRO.
i

gMARJANA SEGURA.

Entre las figuras que nuestra fantasia ô nuestras 
simpatias nos recuerdan, trataremos deretratar en las 
columnas de este periôdico, esencialmehte artistico, 
los rasgos semifisico-morales de las emperatrices de 
Solis.

Precisamente en este instante sonamos con la Ma- 
riana Segura, y estamos ciertos que todos convendrdn 
en que es un sueno bastante encantador para fijaren 
él^nuestros ojos amortiguados.

Toda obra dramdtica es un cuadro animado, nada 
mas, en el cual hacen parte como incidentes mas 6 
menos importantes los personajes de là action segun 
el plan en que la distribution de los papeles leshaco- 
lecado

Asi, el critico sério no puede juzgar; d un artista 
mientrasno llega el momento en que su suerte lo trae 
al primer plan de la escena para coinbatir, vencer ô 
morir.

Hasta ahora no habiamos visto d Mariana Segura 
mas que en rôles accesorios, y no podiamos conside-

rarla sinô como una segunda dama agradable é inle- 
lijente. Pero el dia de la batalla'se ha levantado para 
ella; la dama jôven apareciô en el primer plan toda; 
la luz del cuadro la alumbraba y la rodeaba con sus 
rayos.

jQué tal ha parecido?
En lo fisico, bella; no de una belleza escul- 

tural, sino bella con esa suavidad infinita que pé­
nétra sin deslumbrarî—con sus .estrafios cabellos que 
Rubens ha sonadoparala Magdalenade Amberes y que 
el Sol de Andalucia ha dorado con miradas amorosas: 
—con sus grandes y tiernos ojos, y la dulzura Idn- 
guida de los movimientos.

En cuanto â lo moral, un aima que entra en los 
dolores mas intimos de su personaje, que se ha sus- 
tituido por algunas horas al ser iinaginario del drama, 
que al fin despojô su personalidad para convertirse en 
Elisa la  huérfana.

Asi la- hemos visto el domingo â la noche.—En- 
tonces, esta mujer ha Uorado lâgrimas verdaderas, ha 
temblado como tiemblan los que el temor oprime, se 
ha sacrificado d su deber con la iluminacion de una 
espresion sublime, ha colgado sus brazof del cuello 
de su protectora desgraciada con la ternura de una 
hija verdadera.

Ahora tenemos el derecho de decir: Mariana Se­
gura à pesai-de su juventud es ya una artista que la 
naturaleza hizo eminente y que el estudio colocarâ 
muy pronto entre las primeras.—Y ella no defrauda- 
rà nuestras esperanzas.

C. Stenio.

UNA ROSA M IN IA TU R A .

1  ADELA.
Dulce talisman de amores 
Que ensaneba con su perfume 
Al corazon que consume 
El desencanto precôz:
Hay un hechlzo en las flores 
Que tû comprendes, Adela,
Y que cl'sello nos révéla 
De las bondades de Dlos.

Por eso en las que fragantes 
Tu amlstad ahora mei envia,

- Mi corazon se extasia 
. Con inefable sulaz;

Y no hay palabras bastantes,
Por mas que en buscar me aflijo,
A espresarte el regocijo
Que en esas flores me das.
; Alma sensltiva, hermosa,

1 Cuânto tu don agradezeo
Y probdrtelouapetezco 

«Con prenda digna de til...
Solo hay un médio... Una rosa 
Permiteme que te mande;
Porque es la oblacion mas grande 
Que tepuedo haceri.. jHéla ahi!...
;Héla ahi!... do tu fineza ( * )
Digno emblema, dulce pago,
Ofrecléndote el halago,
Sin duda, que lu me das :

( *) Tal es elsignificado do la rosa uiniatora-



Pues mi1 gratitüd te espresa, 
? Umblen en et aroma 
Ob las flores, tu aima toma 
Indeflnible solaz.

Buenos Aires, Octubre 16 de 18S6.

SECCIOIV 9IOSAICA.

DE TODO UN POCO.
Messager Français»

Con el mayor gusto anunciamos d nuestros lecto- 
res la aparicion en la arena periodistica de un nuevo 
luchador eon el modesto tltulo Messager Français; 
nos consta que el primer numéro saldrà el martes 
préximo. Desedmosle vida larga, tanio mas siendb su 
redactor en gefe — nuestro amigo y- colega C. 
Sienio. Le saludamos de antemano, y nos< eongratus- 
lamos de tener un hermano tan valiente en el: païen ■ 
que de las ideasi

jMcssajcr Français*. acojenuestra enhorabuena y ad* 
mite Irancamente nuestras sinceras simpalfas.

jQuiera Dios que tus compatriotas no te abandonen 
dejàndote perecer por falta de eslimulo y ayuda! 

jSalud; gloria y prosperidadl

*
* ¥

jÂlbricias! nos permitimos desde yd dar noticia de 
la publicacion- de una obrita del Sr. Mangel du Mesnil; 
el Poder Teocrâtïco.

Su .autor nos ha favorécidb con algunas paginas, y 
podemos asegurar que este escrito sera muy apreciado 
por todos los amantes de las buenas ideas y de los 
buenos sentimîentos. ;

I

Comojhijos de esta tierra y amantes de la literatura 
nacional, no podemos menos que tribuiar un aplauso 
especial à la Gompania Duclos por la exhibition del 
drama Amor y Patria de nuestro ilustrado compatrio- 
ta Dr. D. Alejandro Magarinos Cervantes;

Esto nos déjà esperar que aquellà compania conti­
nuait grangedndose las* simpatias del pais, poniendo 
en escena algunas otras producciones dejôvenes orien­
tales, de que ya puede disponer.

Asi, no solo sé recomendard d nuestro aprecio sino 
que consultait sus* verdad.eros, intereses del modo 
mas favorable.

Del Figaro, periôdico de Paris, traducimos la sir 
guiente curiosidad :

Jorge y Anjela.

NOVEL'A JBN’GIEN PALABRAS.

Cap. I.—Jorge y Angela se amaban. Spalabras
« II.—Sus ventanas daban Trente

por Trente. . . . . . . . .

70 —
< ÏU.— Pero Angela era rica . . . A
« IV.—Y Jorge pobre. . . . . . .  3
» Y.—La fa mi lia de Angela dese-

chô a Jo rg e ......................  7 .
Yï.—Jorge,desesperado, huyù...

donde qnerais.............  "8 •
Vif?—Angela se cash. ................  3

Vffl.—Al aho, cnyiüdé . . . a>. . 3
IX. —Jorge se puso rico......... A
X. —A Angela ya nada le queda-

ba . 6
XI. —Lçs dos amantes xplvieron

d ser vecinos . . •............. 7
XII. — La Tamilia de Angela subs-

cribiô al matrimonio . . .  7
Xni.—Tbdô- estaba prbntb1. . . .  3
XIV. —Jorge sè balid ën d'esafio. . 5
XV. —Dijçron que ftabia sidb

. muerto.........................   3
XVI. —Angela se dèsposb otra vez. .5

XVII. —Jorge vencedor.......  2
XVIII. —-Volviô t  aparecer........  3

XIX. —Su disgosto lo exaspéré â
punto .............................  6

XX. —Que punàleô el marido . . A
XXI. — Maté Iam u je r.........  - 3

XXII;—Y despues se suicidô . . . A

100 palabras

a* *

—ÿDônde se le encuentra â Vd?
—Donde aciertan conmigo.

*

El otro dia, â las siete de la manana, Don Simpro- 
nio fué à llamar d la puerta de su amigo Nicasio.
• — ; Ali! eres tû, dijo este al abrirle la puerta, en el 
simple trage de uno que se levanta de dormir.

—yEstabas aun durmiendo?
—Si tal, pero me bas despertado.
—Vengo d pedirte prestadas dos 6 très onzas.
— jOh! en este çaso, todavia estoy durmiendo y 

yuelvo d acoslarme.
'te*
jf.tk.il , H ’*

Extraemos con gusto la siguiente apreciacion de un 
'libro de Veuillôt, intitulado: les Libres Penseurs,—li- 
bro I, pdgina.27:

« En cincuenta hombres que ejercen el oficio .de 
cscribir, bay por cierto quince completamente locos y 
treinta y cuatro mas 6 ménos alocados, sô color de 
originalidad, de.êntusiasmo, soberbia,melancolia, &a.— 
Los vivos d quienes he podido aoercarme, no inmutan 
esta opinion que me he formado de los muertos. Ade- 
mas muchos. hablo de los encopelados, toman su lu- 
gar abajo de los locos, entre los iâiotas y los brutos, 
y la leyente plebe de estos tiempos, por haber amado 
tantosus libros, serd considerada una de 1rs mas ab; 
yectas que jamds hayan existido.»

♦ *



;Canarios!
iQuë susceplibilidad! x
;Lo que 5s scr ninos consontidosi^Ia minimn opo- 

sicion los enfada, los pellizca y cstallan de cèlera 6 
proruuipen en murmuracion..

En verdad, al daguerreotipar los Iiteratos Uruguayos, 
no creiamos alizar d tal punto el anror propio de los 
héroes de nuestros Rasgos Griticos.

El salon del Toatro de Solis es magniflco, la mùsica 
eslrepitosa; el alumbrado deborla ser u giorno, Alli, 
cuando la cohcurrencia es numerosà, los dansantes 
gritan, sallnn, brincan, so dan empujones, sc dicen 
cosas que d veccs no sûn muy agradables, se irrita n; 
tambien so ven algunas mdscaras seductoras, y edsî 
siempre vamos por habitud.

En la noche del miércoles, al salir de la funcion de 
la Repûblica Conyugal y de /I lo hecho pecho, presen- 
ciamos en la Plaza de la Constituciou, esquiuas Rincon 
é Ituzaingo, una lluvia de palos. 

jDeseariamos saber quien rccibié la paliza?

En la hora que los buenos maridos roncan, las, se- 
noritas suenau, los panaderos se preparan d cocer el 
pan, algunos bribones tienen quizd la desfachatez de 
dormir con el sueno de los justos: algunos centenares 
de animales bipedos van d divertir se en el baile de 
mdscaras.

Unos entrain, otros se contentan con verlos entror : 
estos son los que mejor se divierten.

El publico dansante se compone sobre todo de mo- 
zos de tiendas, peluquerias, pulperias, almacenes y 
escritorios. Sin embargo todas las industrias se en- 
cuentran representadas, quien por uno, quien por va- 
rios individuos.

El bello sexo nos encanta con estas pocas palabras: 
—Jamâs he venido d baile alguno de mdscaras. . . .  

hoy es la primera vez; he querido ver por curiosidad.
jiY nosotros damos crédito d vesta impudente menti­

ra!

Desde 1851, época en que fuimos por primera vez 
à un baile de mdscaras, solamente tuvimos cuatro in- 
trigas:

La primera consiste en un dominé rosado que nos 
contesté â una pregunta que nos permitiamos hacerle: 
< iQué sonso! »

La segunda era un dominé blanco que me fhando à 
pyjear.

La tercera éra una pastora; su conversacion se re- 
ducia a pedir siempre fléres, dulcës, &a.—Desconfiad, 
lectores, de las mdscaras pedigiienas.

La ùltima era un dominé negro, ;oh sorpresa mal- 
dita! con patillas y bigotes.

Yo iré siempre, tu irds siempre, él ird siempre, no­
sotros irémos siempre, vosotros îreis siempre, ellos 
irdn siempre al baile de mdscaras.

La habitud es una primera naturaleza, ha dicho un 
filésofo.

J. A, Tavolara,

lia Hendlga.
El juéves tuvo lugar la ejecucion de este interesante 

ditama, que ciertamente mereeié mas crecida concur- 
rencia.. Matilde J)açlés tiene en él uno de esos rqlqs 
en. que sus grandes focultades encuentran un campo 
vasto para el desarrollo. Àsi, aquella esposa adultéra, 
aquella mujer arrepentida, aquella madré desolada 
tuvieron en ülatilde uno intérprete llena de verdad, 
d e , esa verdad desgarradora que oprime y arranca là- 
grimas al corazon ménos sensible.

Las impresiones recibidas esa noche nos hicieron 
recordar las que en el mismo drama ocàsionara Malil- 
de en nuestro espiritu cuando por primera vez la.vi- 
mos en Buenos Aires, y de que dard una idea la si- 
guiente quintilla, hecha en uno de los entreactos y 
arrojada en seguida d las plantas de la eminente ac- 
triz:

Yo solo premiaria dignamente
Las emociohes que en mi pecho instilas,.
§i tantas perlas de valor ingente 
Pudiera colocar sobre tu frente 
Como ldgrimas vierten mis pupilas..

Ortiz, en el papel de Juan Pablo, estuvo lleno de 
dignidad varonil y de dolor verdadero. Es uno de esosL 
rôles en que la honradez, la abnegacion y el senti- 
mienlo paterno ofrecen peripecias llenas do interes, y 
en las que Ortiz ha sabido, manifestar sus aptitudes es- 
cénicas de una manera brillante.

Garcia, lleno de uncion evàngelica en el roi del pa- 
dre Everardo. En el ùltimo acto, es el personage en 
quien, por su intercesion providencial, se concentra el 
interes del auditorio,

Frecuentes y merecidos aplausos coronaron los dig- 
nisimos esfuerzos de estos très artistas.

Las demas que tomaron parte en la ejecucion de la 
Mendiga, tenian . papeles muy secundarios, pero que 
no por eso dejaron de tener condigno desempeno.

El baile y la petîpieza remataron dignamente la fun­
cion de aquçllà noche.

A . nuestros abonados.
A tin de allanar los entorpecimientos materiales que 

habian irregularizado la aparicion de este periédico, 
y al mismo tiempo mejorar su edioon tipogrâficamen- 
te, nos ha sido necesario cambiar de imprentav cir-



'cunstancla que agregada ü la del carnaval no nos ha 
permiiido hasta hoy dar d luz cl nümero 40.—Nues- 
tros benévolos suscriptores se dignardn disculpar esta 
postcrgacion en mérito de la causa y del efccto.—Ya 
hemos dichô, por lo demas, que entendiéndose la sus* 
cricion mensual por coda ocho numéros del periodico, 
en nada creemos haberlos defraudado cou esta suspen* 
sion momentànea.—En lo sucesivo E l Eco (Jruguayo 
continuard aparccicndo con la mayor puntualidad y 
con las mejoras materiales que en este numéro se ad* 
vierten.

oarxis?-

Kl Dr* II. llejamlro Panné.

En el Nacional del 46 hallamos lo siguiente respec- 
to â este distinguido profesor en medicina, que ha fi- 
jado su residencia er.< Montevideo, y de quien tene- 
mos pruebas parliculares de habilidad en su ciencia; 
clrcunstancia por la cual nos hacemos un deber en re- 
comendarlo con la distincion .que él merece:

* * Con motivo de haber sido competentemente auto- 
rizado el Dr. Panné para ejercer libremente su profe- 
sion médica; tenemos ocasion de decir algunas pala' 
bras sobre este caballero que merece en justicia ser 
recomendado por su habilidad en el arte de curar.
* “  Sabemos-que la j un ta de Higiene pùblica le ha ! 
prodigado distinciones merecidas, por haber encontra- j 
do en él, un profesor bâbil y un perfecto caballero.

“ Una publicacion francesanos habia hecho conocer 
ya â este distinguido profesor, recomendado en Fran­
cia mismo por las autoridades competentes, por sus 
trabajos, y buen éxito ya en el tratamiento del côler 
ra—en la enfermedad de los ninos, llamada croup y 
en otras especialidades de su profesioo.

“ En 4854, las* autoridades de Burdeos creyeron 
debcrlc espedir espontancamente honrosos ccrtificados 
por sns felices trabajos en el tratamiento del cèlera.

“ Antes de eso, en 4849, con arreglo à instruccio- 
nes del ministerio del interior, fué nombrado médico 
de la municipalidad de Burdeos despues de un cou* 
curso püblico, por el cual opté â ese destino.

“ En una obra publicada en Paris en 4842 con el 
titulo de Bonheur en chirugie, encontra mos, ta m bien 
varias referencias â los nbtables trabajos de este pro­
fesor, con motivo de observaciones utiles que sobre 
ellos habia consignado en el Boletin Médico especial- 
mente en el tratamiento de la catarata y otras enferme- 
da des.

‘ ‘ Es los y otros trabajos, le valieron ser admitido al 
conocimiento del Emperador, siendo todavia présidente 
de la Repüblica, para felicitarle por el éxito de sus 
(rabajos.

“ Creemos,pues, hacer un servicio ù la humanidad,

haciendo conocer sus antécédentes, â fin de qne los 
que sufren puedao aprovccharse de sus conocimientos, 
y do sus jenerosas calidadcs.”

Cubierta.

A ültima hora recien nos apercibimos que hemos 
olvidado acompanar el primer nümero del 2.° mes de 
nuestro periodico con la cubierta de color que prome- 
timos en.el prospecto. Salvaremos esta omision en el 
siguiente; mientras tanto, es este un motivo mas de 
disculpa, que esperamos de nuestros indulgentes abo- 
nados.

Errata.

En el nümero anterior, composicion à Lüculo, pâji- 
na 64, verso 28, donde dice—El patrimonio mueve â 
estos senores— léase—El patriotismo mueve â estos 
senores.

j Estos benditos cajistas ! ! !

C o n d ic io n e s .

El Eco Uruguayo saldrd à luz dos veces en la se- 
mana, el jueves y el doningo, integrando ocho nûme- 
ros un mes.

El precio de la suscricion mensual es de diez rea- 
les en Montevideo, y doce en los pueblos del interior.

La recaudacion se practicarà despues de publicado 
el seguudo nümero de cada mes, mediante recibos im* 
presos que llevarén al mürgen un sello particular con 
estas letras; una H enlazada con una C y una F.

La suscricion se recibe, en Montevideo, en la Li- 
breria Nueva, calle del 25 de Mayo numéro 202, y 
en la de Hernandes, calle de- los Treinta y Très, nü­
mero 81.

El Escritorio de la Direccion estâ establecido en 
la calle de Buenos Aires, nümero 41, adonde se debe 
oeurrir para todo lo referente ü este periédico.

Su Director se hace solidario y responsable, con­
forme é la ley, de todos los artlculos Dublicados en é) 
que nô lleven firma 6  iniciales.— Todo aquello que 
no le pertenezea, llevaré uno de estos distintivos como 
condicion indispensable.

IMP. DEL SR. B oSETE, CALLE DE BUENOS AIRES N.° 205.


